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N    un  país  muy  lejano,  donde  reinaban  re- 
ye$>  muy  poderosos, 
nació  una  prin- 
eesita,  a  cuyo 
bautizo  Fueron 


celebróse  en  palacio  un  suntuo* 
so    banquete  y  las  Hadas  co- 


71 


mieron  con  cubiertos  de  oro 
macizo  guarnecido  de  piedras 
preciosas,  que  les  recalaron  los 
padres  de  la  recién  nacida.  Cuan 
do  los  imitados  habían  ocupado 
sus  sitios  correspondientes  alre- 
dedor de  la  mesa,  presentóse 


en  la  sala  una  Hada  viejísima, 

a  quien,  por  creer/a  muerta,  no 

se  le  había  enviado  Invitación.  Los  reyes 

la  colocaron  en  lut>ar  preferente)  pero,  no 


pudieron   proveerla 
de  cubierto  de  oro 
como  a  las  otras  Ha- 
das, y  la  vieja, sin- 
tiéndose molestada,, 
empezó  a  murmurar 
entre  dientes. 


Terminado  el  banquete ,  cada 
una  de  las  madrinas  conce: 
dio  a  la  princeslta  un  don  es- 
pecial; pero  la  rencorosa  vie- 
ja predijo  que* la  niña  se  atravesaría  la  palma  déla  mano  con 
un  huso   y  que  la  herida  le  ocasionaría    la  muerte' 


Una  de  las  Ha 
das  buenas,  que  al 
retirarse  oyó  esta 
triste  profecía,  re- 
gresó al  lado 
de  la' criatura 
y,  acarician 
dola,  le  dijo 
—Ño  pue- 
do evitar 
que  te  cla- 
ves un  hu-^ 
so  en  la 
palma  de 
la  mar/o } 


pero  haré 
que  la  herida, 
en  vez  de  oca- 
sionarte la  muer- 
te, te  infunda  un 
sueño  profundo 
que  dure  cien  años,  y  esto  es 


kones,  que  Fueron  leídos  en  todas 
las  villas  y  lugares.  Esto  no  obs- 
tante ,  cuando  la  princesa  tuvo  diez  y 
seis  años  de  edad ,  llei>6  un  día,  peco- 

rnléndo  las  habitaciones  del  palacio,  a  una  buhardilla  que  habi- 
taba una  anciana  que,  por  desconocer  los  edictos  del  rey  es- 
taba hilando   con  rueca . 


ÍO. £d  Cavó  la  jo- 
ven desva- 
necida sobre  el  pa- 
vimento, y  ja  ancia- 
na _,  creyéndola  muerta ,  empezó  a  fri- 
tar en  demanda  de  socorro, 
ñ  las  voces,  acudieron  los  reyes  y  todos  los  servicía- 
nos de  palacio ,  e  inmediatamente  se  ordenó  que  llamarán  úl  Ha- 
da protectora    de   la  princesa,  que  a  la  sazón  se  encontraba  a 


dos  mil  leguas  de  distancia.  Un  enano,  calzado  con  botas  que  a- 
'{¡amaban  veinte  leguas  a  cada  paso,  salió  al  instante  en  bus- 
ca del  Hada  y 
ésta ,  montaofa 
en  un  auto  ex- 
traño guiado 
pon  un  negrito, 
presentóse  en 


palacio  pocas 
horas  después. 
—  Está  dor- 
mida _  dijo  el 
Hada  al  ver  a 
fa  princesa,  a- quien 
ya  se  había  coloca- 
do sobre  un  lecho 
suntuoso  _  y,  para, 
que,  cuando  despier- 
te dentro  de  cien  anos, 


no  se   sorprenda   de    ver  en  torno  suyo 
cosas   y  personas 
extrañas,  dor- 
mirán también 
un  si¿lo  ente- 
ro los  cria- 
dos y  cama- 
ristas que 
le  sirven, 
y  perma- 
necerán 
en  el  mis- 
mo esta- 
do sin 
enveje- 
cer ni 
deterio- 
rarse 
cuantos 
objetos 
la  ro- 
dean. 


Al  cabo  de 
cien  años ,   el  hijo 
del   rey  que  a  la 
sazón   gobernaba 
el  país.  Fué  de 
caza   por  aquel 
sitio,  y  sus 
monteros  le 
informaron 
de  que  en  el 
uiejo  palacio, 
cuyas  torres 
sobresalían 
por  encima, 
de  los  cor- 
pulentos 
árboles 


de  aquel  impenetrable  bos- 
que, dormía  una  prince- 
sa   bellísima   desde  hacia 


un   sii>lo.  Inflamado  el  corazón    del   príncipe   por  un  amor    repen- 
tino,  avanzó   hacia    la   muralla    de    zarzas  y  espinas,   que  se  abrió 

para    dejarle  paso-,  pero 
la    maleza    cerróse  nueva 
mente    tras  él  y 
la  comitiva  no 
pudo    seguirle. 


Penetró  el  prín- 
cipe en  el  anticuo 
palacio   y,  después 
de  recorrer   muchas  estan- 
cias   y    galerías,  en  las  que 
sólo    encontró   durmientes,  lie- 
§'d   al  aposento    en   que    repo 


saba  la    bellísima  -princesa, 
en   el  preciso    momento 
en   que    ésta,  desper 
tándose,    volvía   de 
nuevo  a  la   vida. 


Absorto  el  príncipe  an- 
te la  sublime  belleza 
de   una  Joven  tan  en- 
cantadora ,    postróse   de  rodi- 
y  le  declaró  su  amor.    Como  todos  los 
servidores  del  palacio   despertaron   también   al  mismo   tiempo, 
ambos  jóvenes    pasaron   a  una   lujosa  sala   donde  se  les  sirvió 


nietecitos  ordenó  al  cocinero  que  matara  cada  día  a  uno  y  se  loa 
Sirviera  en  pepitoria-,  pero  el  cocinero,  compadecido  de  los  niños  y 
de  la  jouerj  y  bellí- 
sima soberana,  en 
vez  de  obedecer  a 
la  reina  madre, 
ocultó  a  las 
criaturas. 


niños   y  a  la   madre   de   éstos,    para    recrearse    viéndolos    morir  y 

comérselos   después... 
pero,  en  el  mo- 
mento en  que 
se  iba  a  con 
sumar  tan 
monstruoso 

crimen,  pre- 
sentóse el 
rey,  padre 
de  las  cria- 
turas, e  in- 
mediatamente mandó  suspen- 
der la  infame  ejecución. 


La  oQra,  al  y  en 
Frustrados  sus  dia- 
bólicos planes,  a- 
rrojóse   de  cabeza   a  la  cuba    y  los  sapos  y  cu- 
lebras   que  en  ella   había  la   devoraron  en  un  mo- 
mento   ¡Así  suelen  terminar  los  malos  que    trozan  haciendo  su- 
frir a  los  buenos  ! 
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